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Brasil alcanzó la marca oficial de más de 500.000 personas muertas por COVID-19 en Brasil alcanzó la marca oficial de más de 500.000 personas muertas por COVID-19 en 
un escenario en el que el gobierno de Jair Bolsonaro actúa deliberadamente para un escenario en el que el gobierno de Jair Bolsonaro actúa deliberadamente para 

que no se haga nada para combatir la pandemia. Frente a la crisis sanitaria, política y que no se haga nada para combatir la pandemia. Frente a la crisis sanitaria, política y 
económica en la que nuestro país está sumido, miles de personas salieron a las calles económica en la que nuestro país está sumido, miles de personas salieron a las calles 
para protestar contra el gobierno y su política genocida. Se registraron 427 actos es-para protestar contra el gobierno y su política genocida. Se registraron 427 actos es-
parcidos por todo el territorio brasileño, que reunieron a más de 750 mil estudiantes, parcidos por todo el territorio brasileño, que reunieron a más de 750 mil estudiantes, 
trabajadores, sindicalistas, jóvenes, jubilados y patriotas para luchar por el derrocami-trabajadores, sindicalistas, jóvenes, jubilados y patriotas para luchar por el derrocami-
ento de este gobierno sostenido por los militares, por la cobardía de los parlamentar-ento de este gobierno sostenido por los militares, por la cobardía de los parlamentar-
ios y por la burguesía que lucra como nunca en esa tragedia. Incluso con la Comisión ios y por la burguesía que lucra como nunca en esa tragedia. Incluso con la Comisión 
Parlamentaria de Investigación (CPI) de la COVID en el Senado probando los diversos Parlamentaria de Investigación (CPI) de la COVID en el Senado probando los diversos 
crímenes del gobierno durante la pandemia, todavía hay quienes prefieren dejar la crímenes del gobierno durante la pandemia, todavía hay quienes prefieren dejar la 

salida de la chusma de Bolsonaro solo en las elecciones de 2022. Oportunistas y revi-salida de la chusma de Bolsonaro solo en las elecciones de 2022. Oportunistas y revi-
sionistas intentan limitar la justa manifestación de las masas contra el gobierno para sionistas intentan limitar la justa manifestación de las masas contra el gobierno para 
sacar solo provecho electoral para después, mientras la perspectiva de más muertes sacar solo provecho electoral para después, mientras la perspectiva de más muertes 

sigue aumentando. Es necesario apoyar las manifestaciones y denunciar cada vez sigue aumentando. Es necesario apoyar las manifestaciones y denunciar cada vez 
más los intereses detrás de la figura del presidente y del genocidio en curso.más los intereses detrás de la figura del presidente y del genocidio en curso.
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	 El noticiario diario nos muestra la ampliación 
considerable de los conflictos y de la violencia en el 
campo brasileño. Este año, la detención ilegal de cua-
tro campesinos en Rondônia y la represión del aparato 
estatal contra la Liga de los Campesinos Pobres (LCP), 
además de los ataques de mineros contra los pueblos 
indígenas mundukurus y yanomamis, fueron algunos 
de los ejemplos claros del recrudecimiento de la re-
presión y de la violencia del latifundio, en conniven-
cia de las fuerzas gubernamentales y de las fuerzas 
armadas, que tuvo en 2020 un año marcado por el 
aumento de los conflictos.
	 Según el informe “Conflictos en el Campo 
2020”, organizado por el Centro de Documentación de 
la Comisión Pastoral de Tierras (CPT) - Dom Tomás 
Balduino (Cedoc), el año pasado fueron 2.054 inciden-
tes de conflictos en el campo, involucrando a casi 1 
millón de personas. Además de eso, fueron 1.576 casos 
de conflictos por tierra, lo que equivale a una media 
diaria de 4,31 conflictos por tierra, que envolvieron 
171.625 familias brasileñas, en un contexto de grave 
pandemia. Esos números de ocurrencias fueron los 
mayores jamás registrados: al menos 81.225 familias 
tuvieron sus tierras y territorios invadidos en 2020.
	 Los números de conflictos por tierra y de in-
vasiones de tierras de campesinos, quilombolas e in-
dígenas han registrado récords de la serie histórica 
iniciada por el CPT desde 1985. Hubo 914.144 involu-
crados en la lucha por la tierra en 2020.
	 Los conflictos por el agua también registraron 
un número récord de asesinatos, considerando que se 
apunta una curva ascendente en las ocurrencias en la 
última década. Los homicidios contabilizados fueron 
en el evento que quedó conocido como masacre del 
Río Piñas, en agosto de 2020, en un conflicto que in-
volucra el turismo de pesca deportiva, la minería irre-
gular, el tráfico de drogas y el uso de armas de fuego, 
en un escenario en el que las comunidades locales se 
ven amenazadas.
	 Los pueblos indígenas pasaron a ser cada vez 
más víctimas de la violencia. Fueron siete indígenas 
asesinados en 2020, además, los pueblos originarios 

también representan porcentaje relevante en el nú-
mero de víctimas de amenazas de muerte. El número 
de familias indígenas que vieron sus tierras invadidas 
por grileiros y mineros se duplicó, pasando de 40.042 
en 2019 a 81.225 en 2020.
	 Evidentemente, esto se explica por la ofensiva 
en curso contra los territorios demarcados patrocina-
da por el gobierno Bolsonaro. La suspensión de la ho-
mologación de las tierras indígenas y las medidas to-
madas por los órganos gubernamentales potenciaron 
los conflictos en áreas indígenas, incentivando am-
pliamente la deforestación y los incendios criminales. 
	 El levantamiento también indica que en la últi-
ma década, el machismo y la misoginia también fue un 
factor presente en la represión a la lucha campesina. 
Según la CPT, “en diez años, 446 mujeres fueron ame-
nazadas de muerte, con posesoras (90), quilombolas 
(60) y trabajadoras sin tierra (49) reuniendo el mayor 
contingente de amenazadas. Fueron 37 violaciones en 
una década, siendo las principales víctimas mujeres 
quilombolas y de las etnias originarias. Treinta de es-
tas violaciones fueron cometidas contra niños y ado-
lescentes de la comunidad quilombola Kalunga, en el 
estado de Goiás. Los involucrados en esas violaciones 
fueron hacendados, mineros, miembros del Poder Le-
gislativo municipal, empresarios. Noventa y ocho mu-
jeres han sido detenidas en los últimos diez años en el 
contexto de los conflictos en el campo, en las aguas 
y en los bosques. Las detenciones se determinaron 
sobre todo para las mujeres sin tierra (66 del total)”.
	 Los números del levantamiento confirman una 
vez más que el campo es una trinchera fundamental 
de las luchas del pueblo brasileño, que se depara en la 
actual coyuntura con el avance reaccionario llevado a 
cabo por las clases dominantes, bajo el gobierno Bol-
sonaro y los militares que lo sustenta, creando condi-
ciones para que el latifundio y la burguesía burocrá-
tica amplíen cada vez más la sobreexplotación de los 
trabajadores del campo y de la ciudad para atender los 
intereses de sus amos imperialistas. Es urgente am-
pliar la solidaridad y el apoyo a todos los movimientos 
de lucha campesina ante este escenario.
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fueron pocos los brotes en clubes, que aún así tuvieron 
que realizar los juegos, incluso con desfalcos de varios 
jugadores contaminados.
	 Una encuesta de investigadores de la Universi-
dade Federal da Paraíba (UFPB) sobre los casos de CO-
VID-19 durante el Campeonato Brasileño de 2020 de-
muestra cuán ineficaces son los protocolos de la CBF: 
el 48% de los jugadores de la Serie A fueron infectados 
por la enfermedad. La encuesta se llevó a cabo con 625 
jugadores de 20 clubes, con una edad promedio de 25 
años. En total, 302 atletas probaron positivo en el exa-
men RT-PCR hecho por los clubes.
	 Según el virólogo Marcelo Moreno, investigador 
del Departamento de Fisiología y Patología de la UFPB, 
el estudio muestra que el riesgo de contaminarse con el 
virus es 13 veces mayor para jugadores de fútbol com-
parados con la población general.
	 Queda claro que la realización de la Copa Améri-
ca cumple solo dos intereses: la garantía de los contra-
tos y de los beneficios de la Conmebol y de la CBF, que 
acaba de tener su presidente acusado de acoso sexual 
y moral, además del uso por el gobierno de Bolsonaro 
para tratar de distraer de los problemas fundamentales 
de la crisis política, sanitaria y social en el que el país 
está inmerso y salvar su popularidad cada vez más baja.
	 Por eso la Copa América en Brasil es completa-
mente inaceptable y debemos luchar contra ello.
	 No es ni será la última vez que el pueblo brasi-
leño debe levantarse contra los eventos deportivos rea-
lizados contra sus intereses. En el momento del anun-
cio de la realización de la Copa del Mundo de fútbol y de 
las Olimpiadas en nuestro país, se articularon comités 
populares para articular las luchas contra la realiza-
ción y denunciar todas las violaciones de derechos para 
atender las exigencias de la FIFA y del Comité Olimpico 
Internacional (COI).

	 Después de ver a la Copa América quedarse sin 
país sede tras el desistimiento de Colombia y Argentina, 
y recibir la negación de otros países como Chile, quedó la 
entidad que domina el fútbol sudamericano apelar para su 
socio menor, la Confederación Brasileña de Fútbol (CBF) y 
apoyarse en el negacionismo del gobierno Bolsonaro para 
realizar el superfluo torneo en tierras brasileñas.
	 Una de las justificaciones para traer la Copa 
América a Brasil, además de la permisividad de las 
autoridades, fue el hecho de que el país posee varios 
estadios de Copa del Mundo ociosos, como el Mané 
Garrincha, en Brasilia, Arena da Amazonia, Arena Per-
nambuco y Arena das Dunas, en Natal. La consulta de 
la Conmebol fue recibida positivamente por el gobierno 
y así fue confirmada la realización.
	 Tras la negación de algunos Estados de recibir 
el torneo, el ministro jefe de la Casa Civil del presidente 
Jair Bolsonaro, el general Luiz Eduardo Ramos, infor-
mó por Twitter que la Copa América será realizada en 
Cuiabá, en Mato Grosso; Goiânia, en Goiás; Brasilia, en 
el Distrito Federal; y Río de Janeiro, capital.
	 Con el retraso del proceso de vacunación ante la 
actuación deliberada del Ministerio de Salud y del presi-
dente, como demuestra los hechos y las discusiones en 
curso en la CPI de Covid en el Senado, hasta aquí, me-
nos de ¼ de los brasileños recibieron la primera dosis de 
la vacuna contra el nuevo coronavirus; y aún la segunda 
dosis fue aplicada en solamente 10% de la población.
	 Además del absurdo político alrededor de Brasil 
para acoger el torneo, el “requisito” del gobierno de todo 
el proceso de seguir todos los tales “protocolos sanita-
rios” es risible. El fútbol brasileño volvió a tener sus ac-
tividades el año pasado, después de algunos meses de 
paralización al comienzo de la pandemia. Incluso bajo 
la justificación de seguir tales protocolos, el noticiario 
demostró la falta de seguridad para las actividades. No 
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	 La ECT (Empresa Brasileña de Correos y Telé-
grafos), popularmente conocida como Correios, es 
uno de los más valiosos patrimonios del pueblo bra-
sileño, creada para cumplir la obligatoriedad del es-
tado de garantizar que los servicios postales fueran 
ofrecidos en todo el territorio nacional, para todos 
los brasileños. Presente en 5.556 municipios brasi-
leños (99,75%), los Correos entregaron en 2019, por 
día, más de 21,7 millones de objetos postales, más 
de 1,3 millones de paquetes, más de 18,5 millones 
de mensajes y más de 1,9 millones de otros objetos. 
Para eso, el Correio cuenta con 99,5 mil empleados, 
la mayoría carteros (53,5 mil) y asistentes (19 mil) 
que heroicamente trabajan para realizar esos núme-
ros, proporcionales al tamaño de nuestro país.
	 La Oficina de Correios tiene el monopolio pos-
tal, de tratar con cartas, postales y bolsas de correo, 
para garantizar que el derecho a acceder a estos ser-
vicios esté por encima del beneficio y de las nece-
sidades del mercado. Aparte de los servicios mono-
polizados, Correos también trabaja con pedidos (los 
del comercio virtual, por ejemplo), marketing directo, 
logística, servicios de conveniencia – como la emi-
sión de Certificado de persona física (CPF) y lo Seguro 
de Daños Personales para Vehículos de Motor Terres-
tres (DPVAT) –, financieros (a través del Banco Postal) 
servicios internacionales y logística para el gobier-
no (como la distribución de insumos médicos para el 
SUS y material didáctico y pruebas del Examen Na-
cional de Secundaria (ENEM) para el Ministerio de 
Educación y Cultura (MEC), por ejemplo).
	 Para realizar este trabajo esencial, los trabaja-
dores del Correios luchan contra una serie de dificul-
tades. Los sucesivos planes de despido y la falta de 
contratación de nuevos funcionarios, el corte de de-
rechos laborales y la ruptura de acuerdos firmados 
con los trabajadores, el cierre de agencias propias 
para privilegiar a agencias franquiciadas privadas, 
la infrafinanciación por parte del Estado y los pro-
blemas presupuestarios causados por los parásitos 
burócratas en alianza con los extranjeros deterioran 
la empresa y sobrecargan a los empleados, empeo-
rando la calidad del servicio que la empresa ofrece 
al pueblo, siguiendo el viejo itinerario de degradar 
el servicio hasta el punto en que sea imposible su 
operación normal para después entregarlo de forma 
gratuita para interés privado.
	 La ofensiva imperialista americana que pre-
siona para la privatización de empresas como el Cor-

reios por toda América Latina ocurre desde finales de 
los años 80 a través de la política económica neoli-
beral, de ojo en el inmenso lucro que la descentrali-
zación de los servicios postales representaría, con la 
esperanza de encontrar un destino para que el capital 
financiero se reproduzca y garantice que el control 
de los recursos más importantes de la región perma-
nezca bajo el control imperialista, permitiendo a las 
empresas extranjeras absorber las partes más lucra-
tivas del mercado nacional, elevando los precios para 
garantizar los beneficios en dólares y abandonando 
regiones poco rentables a su suerte. Los ejemplos 
del resultado de esas privatizaciones son muchos: las 
ciudades de Brumadinho y Mariana pueden hablar 
sobre el Vale del Rio Doce, el precio y la calidad de los 
servicios de telecomunicaciones pueden hablar sobre 
Telebrás, el estado de las líneas férreas puede hablar 
sobre la RFFSA, el precio del gas de Bolivia puede 
hablar de Liquigás, el precio del combustible puede 
hablar de la ofensiva privatista sobre Petrobras, y por 
ahí va... No ha habido ni habrá privatización que me-
jore los precios y la calidad de los servicios ni que 
haya desarrollado nuestras fuerzas productivas al ni-
vel de los países de capitalismo imperialista.
	 El interés de las grandes empresas extranje-
ras en monopolizar ciertas áreas más lucrativas y 
abandonar las áreas menos lucrativas sustituirá un 
sistema nacional integrado por un sistema descen-
tralizado, donde cada empresa tiene autonomía para 
trabajar de forma diferente a sus pares de otras re-
giones. Vamos a perder la capacidad de ejecutar una 
operación logística nacional coordinada, teniendo 
que contar con el trabajo simultáneo de varios ope-
radores independientes y descoordinados para ga-
rantizar incluso los servicios que el propio estado 
está obligado a ofrecer para todo brasileño. El au-
mento de operadores privados independientes abre 
más brechas de seguridad para cualquier interesado 
en las informaciones que circulan en el sistema pos-
tal, una grave amenaza a la soberanía nacional que 
forma parte de los objetivos de los países imperialis-
tas, como los EE.UU.
	 Durante 2020, los ataques a Correios unifica-
ron las mayores representaciones sindicales de los 
trabajadores de la empresa, Fentect y Findect, en un 
combativo movimiento huelguístico que movilizó a 
la mayoría de los trabajadores y definió un calenda-
rio de luchas para conducir la resistencia a la ofensi-
va privatista.

La urgente y necesaria defensa de la La urgente y necesaria defensa de la 
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¡DETENER LA REGRESIÓN SOCIAL, ¡DETENER LA REGRESIÓN SOCIAL, 
CONQUISTAR UNA VIDA DIGNA!CONQUISTAR UNA VIDA DIGNA!

	 Los jóvenes brasileños, hasta hace unos 
treinta años más o menos, al procurar emplearse, 
en general conseguían. Si tenían una educación 
razonable, encontraban un empleo con un sala-
rio definido y algunos derechos laborales.
	 Ya hoy em día, incluso con buena educa-
ción, los jóvenes se ven obligados a aceptar su-
bempleos, prácticamente sin derechos.
No queremos decir con eso que todo iba bien 
para los trabajadores hasta los años 80. Había 
muchos problemas, el analfabetismo era mucho 
mayor y el acceso general a los servicios de Edu-
cación y Salud era mucho menor. Sin embargo, 
los avances que se han producido de allí para allá 
son mucho mayores en el papel que en la práctica 
y en muchos aspectos retrocedemos. ¿Por qué?
El progreso tecnológico, para los trabajadores, 
ha significado jornadas mayores y más intensas 
y no lo contrario, como podría ser. La legislación 
laboral que protegía a los trabajadores va siendo 
eliminada. De un sistema de educación en bue-
na parte precarizado, privatizado y volcado a los 
intereses de la burguesía, los jóvenes proletarios 
solo pueden participar parcialmente, una vez 
que, aún niños, necesitan dividir el tiempo de los 
estudios con jornadas de trabajo, domésticas o 
no.
	 El SUS - Sistema Único de Salud - conquis-
ta importante de las luchas populares en nues-

tro país, sufre desde su creación con el boicot 
de parte de los gobiernos que buscan empujar a 
las personas hacia los grupos privados de salud. 
Sin el SUS y la dedicación de sus trabajadores, la 
parcela más empobrecida del pueblo no tendría 
ninguna atención en salud.
	 No vamos a extendernos aquí en descri-
bir tantos retrocesos en el área de la cultura, del 
ocio, del transporte público y en tantas otras es-
feras, esenciales para una vida saludable. Una 
parte considerable del pueblo brasileño simple-
mente no tiene acceso a ellos. ¿Por qué?
	 De las respuestas que demos a estos por-
qués depende la solución de los problemas que 
enfrentamos. Como ya hemos tenido oportuni-
dad de escribir aquí mismo en este espacio, al-
gunos naturalizan la tragedia social, echando la 
culpa a las personas que las sufrirían por su pro-
pia incapacidad. Otros sobrenaturalizan esa tra-
gedia y colocan las esperanzas en una reconcilia-
ción del ser humano con lo divino. No debemos 
olvidar tampoco el papel de la academia en este 
proceso de justificación de los retrocesos de las 
últimas décadas. Mucho se ha escrito y aún se 
escribe sobre el fin de la “centralidad del trabajo” 
en el proceso productivo, sobre el fin del “com-
promiso fordista” y cosas así.
	 Nosotros pensamos de otra forma y enten-
demos que lo que desencadenó los enormes re-



trocesos sociales fue una inversión en la relación 
de las fuerzas políticas y sociales en favor de la 
burguesía, conforme registramos en otro lugar.
“A finales del siglo XX, la victoria de la contrarre-
volución capitalista determina el fin del bloque 
socialista. Tal hecho fue celebrado por la burgue-
sía y se anunció el fin de la lucha de clases; el fin 
de las ideologías; ¡o incluso el fin de la historia! 
Según los apologistas de ese nuevo orden mun-
dial, incluyendo una parte significativa de la iz-
quierda, entraríamos en una era de paz y progre-
so. Nada de esto ha ocurrido y las consecuencias 
no se han hecho esperar”.
	 Henri Aleg describió parte de esas conse-
cuencias en “El Gran Salto Atrás”, afirmando que 
en la ex URSS, en poco tiempo, la expectativa de 
vida cayó diez años. La desnutrición, en un mun-
do que produce cada vez más alimentos, amena-
za buena parte de la humanidad. Más de la mi-
tad del pueblo brasileño corre el riesgo de pasar 
hambre, pero las privatizaciones y los ataques a 
los derechos de los trabajadores continúan. La 
ayuda de emergencia fue reducida y el dinero 
público, en su mayor parte está dirigido a pagar 
tasa de intereses a los especuladores que prestan 
al gobierno, bajo los aplausos de muchos.
	 De lo que se ha dicho hasta ahora, se con-
cluye que, si el capitalismo ha tenido una cara 
más humana a lo largo del siglo XX, no fue por 
méritos propios, sino porque fue obligado a ello 
por un fuerte movimiento comunista internacio-
nal, que organizaba partidos revolucionarios en 
cada país, para llevar a cabo la revolución. La 
burguesía en ese período tuvo que ceder los anil-
los para no perder los dedos, pero cuando se vio 
libre de esa vergüenza, trata de recuperar todo lo 
que cedió.
	 Es precisamente esta profunda regresión 
social la que ha obligado al proletariado de to-
dos los países y a las demás capas explotadas 
del pueblo a desarrollar luchas heroicas, como 
las que tuvieron lugar aún en los años 90 del si-
glo pasado y otras tantas desde entonces. Luchas 
contra el fin de los derechos laborales y contra 
las privatizaciones y desnacionalizaciones, con-
tra las ocupaciones e intervenciones imperialis-
tas, contra las amenazas e injerencias a la sobe-
ranía de los pueblos.
	 En 2019 tuvimos, a raíz de esta resistencia, 
verdaderas insurrecciones en Chile y Ecuador. El 
año pasado el proletariado indio organizó una 
huelga general con amplia repercusión. Este año 
fue el turno del pueblo paraguayo de rebelarse 
contra la oligarquía que dirige el país, lo mismo 
ocurre en Haití. Por estos días también el pueblo 
colombiano se levantó contra un paquete del go-
bierno que empeoraría aún más sus ya precarias 
condiciones.

En Brasil también desarrollamos una importante 
resistencia al fin de la jubilación para los traba-
jadores, que es la consecuencia práctica de las 
reformas en curso en nuestro país.
	 Debemos saludar y apoyar con todas nues-
tras fuerzas estas luchas. Pero, en nuestra opi-
nión, todavía se topan con el límite de ser luchas 
defensivas, desligadas de la lucha por la revolu-
ción que plantee la posibilidad de cambios es-
tructurales que, de hecho, mejoren las condicio-
nes de vida de la mayoría del pueblo. Tales luchas 
se chocan en la domesticación de varios partidos 
llamados comunistas, en la política de los parti-
dos reformistas que desalienta a los trabajadores, 
los desorganiza, degrada su nivel de conciencia y 
en el papel que cumplen las centrales sindicales 
traidores de clase.
	 En estos días, los revolucionarios tienen 
ante sí el desafío de reconstruir su partido, y jun-
to con los sectores patrióticos de la sociedad bra-
sileña, desarrollar la lucha de resistencia contra 
los ataques que hemos sufrido, conectándola con 
la lucha por la reducción de la jornada laboral sin 
reducción de salarios, por la revolución agraria, 
por un salario igual para un trabajo igual, por la 
nacionalización de los bancos y demás monopo-
lios. Sin estas medidas no será posible reorgani-
zar la economía para satisfacer las necesidades 
populares.
	 Los brasileños y brasileños que vivirán 
para ver los doscientos años de independencia 
de nuestra patria deben asumir el compromiso 
de luchar por la segunda y definitiva independen-
cia, honrando la memoria de los mejores hijos de 
Brasil, que lucharon en otras épocas para que tu-
viéramos una vida digna, muchos con el sacrificio 
de la propia vida. Seamos dignos de esa historia.
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